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LO DE HOY
Se pasó el día 8 ; el día del ultimátum que Franco fijó para 

tomar nuestro Madrid ; nuestras milicias, tensos los múscu­
los, con la vista al frente, estaban preparadas para recibir a 
las huestes de Franco : había un verdadero deseo, una impa­
ciencia por conocer a los nuevos moros rubios que Hitler ha 
mandado a sus secuaces en España. Pero a pesar de su fecha, 
no pasaron. Ya se habrán convencido de la inutilidad de sus 
ataques a Madrid ; sus fracasos continuos habrán demostra­
do a la opinión del mundo que Madrid es inconquistable, que 
Madrid pertenece al presente y al futuro, a la causa del anti­
fascismo y no al pasado caduco, viejo y feo. En su rabia por 
no adelantar ni un solo paso, y sí perderlo constantemente, las 
fieras fascistas previamente auxiliados en material y hombres 
por Italia, Alemania y Portugal, quieren dar un golpe al que 
ellos llaman decisivo, porque creen que conquistarán Madrid. 
Nosotros, el segundo batallón de la Brigada Mixta que dirige 
Líster, estamos preparados, no como el día 8, estamos prepa­
rados mejor. Nuestros 700 hombres distribuidos en compa­
ñías y secciones especiales, entre ellas nuestra sección de ca­
zadores de tanques fascistas, anhelamos por momentos llegue 
esa hora, porque de esa gran ofensioa saldrá su gran derrota 
y nuestra gran victoria.

Este trabajo no es suficiente ; podemos estar mejor prepa­
rados ; debemos estarlo. La moral de guerra, que en un as­
pecto general hay en todo el batallón, es preciso elevarla, ha­
cer que cada miliciano comprenda qué significa para ellos la 
derrota y la victoria. Hay que controlar miliciano por milicia­
no, seleccionar y expulsar a aquéllos que por su manifiesta u 
oculta cobardía son un obstáculo para la lucha y para la bue­
na organización de nuestras compañías. Es preciso prevenir, 
miliciano por miliciano, de las vicisitudes a las cuales tene­
mos que hacer frente ; ayer y hoy era contra los tanques, con­
tra los moros ; mañana será contra los gases, contra los ale­
manes, italianos y portugueses fascistas. Es necesario persua­
dir, convencer a nuestros milicianos que los gases, que los 
alemanes, italianos y portugueses se pueden y se debén ven­
cer ; todo consiste en dos cosas : tener una moral de guerra, 
una moral de victoria (i esa la tenemos í), y segunda, cum­
plir con una rigidez extrema los consejos, las indicaciones y 
l¿is órdenes del mando.

En esta semana los capitanes, jefes de unidades, los res­
ponsables políticos de las secciones y de las com,pañías, cada 
uno en su papel con su misión y con su responsabilidad, de­
bemos reforzar nuestros trabajos políticos y militares. ¡ Que 
nadie ignore la situación, que no haya una unidad que no esté 
preparada para ganar nuevas y grandes batallas.— JUAN 
MONTALVO (Comisario de Guerra del batallón).

N uestros je f e s

Espejo, el saladísimo miliciano del batallón de La Victoria, hace reir a 
los compañeros con uno de sus granosos cuentos. (Fot. 5.® Regimiento.)

EL COMANDANTE CARLOS
Bien dijo Líster días pasados 

que los revolucionarios no debe* 
mos cultivar la lisonja ni la ala­
banza. Cierto. Y ésta es también 
nuestra opinión y nuestra máxi­
ma. Por eso esta sección no es 
ni será nunca un pedestal de va­
nidades. No habrá de servir ja­
más de trampolín de personalis­
mos. Esta sección es precisa­
mente todo lo contrario. Por ella 
desfilarán aquellos oamaradas 
cya ejecutoria tenga un alto va­
lor de ejemplaridad) de estímu­
lo para los demás.

Esta sección ha de ser—que­
remos que sea—un cuadro de ho­
nor entre todos ios qiK luchan 
por un ideal de redención. Por 
eso ayer Líster y hoy Carlos no 
puedOn sentir herida su modestia 
de trabajadores honrados. Sa­
ben ellos y sabemos nosotros 
que, aparte su personal intimi­
dad, signihean y son en nuestras 
filas unas figuras sobre las que 
convergen y están pendientes 
millares (fe miradas de compa- 
paheros nuestros. Y a estos com­
pañeros no les sobrará nunca, 
por muy conocidos que sean 
nuestros jefes, que cualquiera de 
nosotros ratificaremos pública­
mente nuestra fe y nuestra ad­
hesión en ellos.

A la actividad militar, a la lu­
cha de la trinchera no le ha fal­
tado en lo que llevamos (fe gue­
rra la asistencia ni el control po­
líticos. Asistencia y control que 
no es injerencia, ni intromisión 
de una actividad en otra. La la­
bor política en las milicias de hoy 
ha sido, además de ese magní- 
dro control dentro de los bata­
llones, nada menos que esto: el 
levantamiento constante del es­
píritu en las masas que queda­
ban en la retaguardia y tantas 
otras cosas que no caben en las 
forzadas limitaciones de esta 
pequeña sección. Y Carlos J. 
Contreras es y significa esto 
dentro del quinto regimiento; es 
decir, lo que el alma es al cuerpo.

ANGEL GASAJUS

Otra agresión marítima. Ha 
sido hundido por un subma­
rino faccioso nuestro sumer­

gible «C.'3».
Todavía funciona en Londres 
el Comité de no intervención.

PARA VENCER
Indudablemente, la guerra que 

durante cuatro meses y medio esta­
mos sosteniendo en nuestro país es 
la guerra más dura que la historia 
registra, no sólo como guerra civil, 
sino hasta como guerra imperialis­
ta. Dura doblemente porque desde 
el principio los ejércitos beligeran­
tes han luchado hasta hace muy po­
co en condiciones sumamente des­
iguales. Mientras por una parte ha­
bía un ejército perfectamente orga­
nizado, por nuestra parte sólo había 
un pueblo con un caudal inagota­
ble de entusiasmo, que consciente 
de lo que esta guerra significaba 
hacía frente a pecho dcscubiento a 
este ejército organizado que se alzó 
en armas contra este pueblo, que 
con su propio arrojo supo triunfar 
en los primeros momentos.

Han pasado cuatro meses. El fas­
cismo de nuestro país, derrotado en 
su primer ataque a Madrid, ayuda­
do por todo el fascismo internacio­
nal, reforzados enormemente sus 
elementos de guerra, logra llegar a 
las puertas de Madrid. Pero cuando 
esto sucede, también nuestras uni­
dades combatientes disponen de ele­
mentos de guerra en cantidad muy 
superior a la que hasta entonces tu­
vimos, y nuestras fuerzas, debido al 
trabajo desarrollado por los comisa­
rios políticos, y con las consecuen­
cias sacadas de la propia lucha, do­
blan su moral y  su valor combativo y 
durante más de un mes saben recha­
zar todos los ataques del enemigo, 
por duros que éstos hayan sido. Pe­
ro he aquí lo importante: la gue­
rra no se gana atrincherándose y  sa­
biendo resistir el ataque. Esto tiene 
un tiempo determinado. La guerra 
se gana atacando, destrozando al 
ejército enemigo. ¿Cómo podremos 
atacar y vencer? Y o  lo he dicho en 
otra ocasión : cumpliendo todos con 
nuestro deber. Tenemos una cantera 
inagotable de material humano y 
tenemos material bélico en algunos 
casos superior al enemigo. Sólo es 
necesario que todos, desde el alto 
mando hasta el miliciano más in­
consciente, sepan cumplir con su de­
ber, sepan cuál es su obligación. Los

mandos militares y los comisarios de 
Guerra, trabajando sin descanso 
dentro de sus unidades para elevar 
la moral de los combatientes; ha­
ciéndoles comprender que la guerra 
presente no es una guerra más, que 
al final de la guerra sólo queda una 
estela de sangre y unos millones de 
seres humanos pudriendo tierra ; 
que en la guerra presente no sólo 
defienden su pan y  su libertad: el 
bienestar de ellos y  el porvenir de 
sus hijos; que piensen que cuando 
en la tierra clavan un pico para 
abrir una trinchera no sólo preparan 
el terreno para guarecer su vida, si­
no que construyen los cimientos 
del nuevo mundo que estamos for­
jando : que cuando una gota de 
nuestra sangre cae en la tierra es un 
rio de bálsamo que riega la hermo­
sa planta de nuestro ideario, que la 
hace fructificar en todo el mundo...

Los milicianos, han de pensar 
que la guerra es la guerra y  para 
ganarla es necesario estar suficien­
temente preparado: que ha de ser 
disciplinado, que la disciplina es tan 
necesaria que sin ella no habría po­
sibilidad de triunfar. Que piensen 
que en el fusil de cada uno está su 
vida, la de sus hijos: que cuando 
entre en la pelea de él depende el 
triunfo o la derrota.

Que cada cual desde el puesto 
que ocupe sepa cuál es su deber; 
que cada uno cumpla con él. Desde 
arriba a abajo. Cumplamos todos 
este deber que nuestra condición de 
guerreros que pelean por su propia 
causa nos impone, y  eso, no olvidar­
lo. será suficiente para vencer a la 
canalla fascista.

F. VA R ELA

Otra víctima del fascismo
Louis Delapréc ha muerto a con­

secuencia de la agresión de que fue 
objeto el avión de la Embajada de 
Francia.

Enviamos a París-5 oiV nuestro pé­
same más sentido por la pérdida del 
gran periodista, excelente a m i g o  
nuestro.

El camarada Puente, comisario político de la brigada, dirige en el fren­
te ¡a palabra a nuestyos milicianos en el acto celebrado para festejar la 

aparición .^e..lA  VlCTOR'.̂ .̂ (Foto. 5." Regimiento.)
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CON MOTIVO DE LA PUBLICACION
DE “LA VICTORIA”

Para festejar la publicación de 
nuestro semanario se reunieron en el 
frente el comandante de la brigada, 
Líster; comisarios de Guerra, res­
ponsables políticos de los distintos 
batallones y ios milicianos francos 
de servicio.

El acto resultó cordial y simpá­
tico, como sólo puede conseguirse 
en un ejercito democrático.

Damos a continuación un extracto 
brevísimo de los discursos :

COMANDANTE VARELA

Después de dirigir un saludo a 
los comisarios y  comandantes de los 
batallones de la Brigada, que hon­
ran el acto con su presencia, elogia 
la actitud de las fuerzas y  la de to­
dos los camaradas que con su es­
fuerzo han impedido el paso de la 
canalla fascista. Pone de manifiesto 
la importancia que tiene en estos 
momentos la aparición de nuestro 
periódico, oel cual será— dice— un 
arma más para combatir al enemi- 
gO').

CAMARADA MONTALVO

Comienza haciendo historia de 
nuestro proyecto para la publica- 
<ión del periódico. «Tenemos— di­
ce— la seguridad de que nuestro es­
fuerzo se verá correspondido por el 
esfuerzo común de nuestros cama- 
radas milicianos. Nuestro periódico 
significa amor a las fuerzas que com­
baten en todos los frentes, y, prin­
cipalmente, a las de la primera bri­
gada. Nuestro lema es vencer. Con 
jefes como los nuestros, con mili­
cianos como los que contamos, te­
nemos que vencer. Todos alerta, pa­
ra que cuando llegue el momento 
de arrollar a! enemigo estemos or­
gullosos de nuestra propia obra.»

COMANDANTE DEL PRIMER BATALLON 

Dedica unas palabras de elogio 
por nuestro esfuerzo al crear el pe­
riódico. Dice que ellos tienen uno 
modesto y  que en todo momento 
han de laborar por el triunfo final.

COMANDANTE VALVERDE 

Nuestro gran Valverde, nuestro 
simpático «Pionero cano», nos ha­
ce creer que es un niño y que como 
tal tiene poco que decir. Saluda a 
todos los jefes y  camaradas milicia­
nos y  desde su postura infantil di­
ce : «Prometo ante todos vosotros 
comer fascistas, como ahora engu­
llo pasteles.»

COMANDANTE DEL TERCER BATALLON

COMISARIO DEL BATALLON THAELMAN

Teníamos el proyecto— comienza 
diciendo— hace tiempo de iniciar la 
publicación de un periódico. Prime­
ro el primer batallón y  ahora vos­
otros nos habéis pisado la iniciativa. 
Esperaremos, y para eso estaremos 
alerta, que el tercero sea el nuestro. 
Y o  sé lo que representa un perió­
dico como el vuestro. Es un alimen­
to moral sólido y fuerte para el mi­
liciano.

.Saluda a todos los comandantes, 
comisarios y fuerzas de este sector. 
Promete otro periódico que refleje 
el sentir de su batallón.

COMISARIO DEL QUINTO BATALLON

«Me congratulo— dice— de la apa­
rición de vuestro periódico.» Dice 
que el verdadero valor de un pe­
riódico como el nuestro estriba en 
su intimidad.

COMISARIO DEL PRIMER BATALLON 

Hace un elogio a nuestro periódi­
co y  dice que es necesario aunar to­
dos nuestros esfuerzos, sin diferen­
cias ideológicas, para aplastar al ene­
m igo común. Firmes en nuestro 
puesto conseguiremos e! triunfo.

COMISARIO DEL CUARTO BATALLON

CAMARADA PUENTE 
(COMISARIO DE LA BRIGADA)

«Yo me siento satisfecho— co­
mienza diciendo— de este acto, en 
el que se pone de relieve un hecho 
bueno.

Vuestro batallón tiene hombres

que saben atacar, son arrojados, de­
cididos. Pero les faltaba un arm a: 
el periódico. Ya la tienen. Pero un 
arma política formidable. En él se 
encierran constantes enseñanzas. El 
ejemplo debe cundir.

Tenemos que vencer, porque nues­
tra lucha es de explotados contra 
explotadores. Y  con nosotros están 
los oprimidos del mundo. Contamos 
con una brigada internacional, ejem­
plo de heroísmo. Lucha con fe. sa­
be que defendiendo nuestra causa 
defiende la suya propia.»

¿Qué opináis de las resolucio­
nes del VIH Congreso de los 
Sosjiets? Esta es la mejor co­
laboración que podéis enviar­

nos, camaradas.

T E M A S  S A N I T A R I O S

El problem a de 
des v en é re a s

las  enfermeda-- 
en el E jército

II

Tuvim os el acierto— dice— de ser 
los primeros en publicar un perió­
dico que reflejase toda la vida de 
nuestro batallón. H oy vemos que el 
ejemplo ha cundido. Sinceramente 
reconozco que vuestro periódico es 
perfecto. Y  ya que todos nos encon­
tramos aquí— comandantes y  comi­
sarios— , hagamos un brindis: brin­
demos por el triunfo final

I.o m ás cruel d e una enferm e­
dad es cuando é s ta  se presenta 
de m anera inesperada, e n  plena, 
salud, y  que a n te  e lla  los rem e­
dios d e  la  cien cia n ada, o  casi 
nada, pueden h acer. E sto  sucede 
con la  sífilis después de pasados 
años de aparen te curación, En 
plena m adurez, cuando la  vida 
ex ige  m ás de n osotros, en que 
la  experiencia de vivir v a  a  en­
contrar su ap licació n  en nues­
tros hijos, en tonces todo queda 
truncado; u n a  en ferm edad  de 
los vasos del corazón nos condu­
ce rápidam nete a  la  m uerte; una 
parálisis nos d e ja  im pedidos e  
inútiles; el hom bre ju icioso , vi­
gilante d e la  fam ilia  y  regular 
en su trab a jo  se transform a en 
:ii! pendenciero, d escuidado e 
inform al en su tarea ; la  locura 
se  apodera rápidam en te d e él. 
E ste  es el cuadro que esp era  a 
nn sifilítico que se  ha tratadO' in­
suficientem ente o  ign o ra b a  su 
enferm edad. P ero  no es e s to  to­
do, con ser m ucho. El m al h ace 
presa en su com pañera, que se- 
g irá  el m ism o cam in o, y  los 
h ijos arrastrarán  el lastre  p ater­
no desde su n.acimiento. E n fin, 
c a m a ra d a s: la  sífilis llena las 

cárceles y  m anicom ios y  hacen 
desfilar por la  vida una proce­
sión interm inable d e  niños de­
form es, raquíticos, postulosos, 
cuyos suprervivientes constituirán 
una ca rg a  para la  sociedad  y  
una vergüenza p a ra  una civiliza­
ción que, com o la  b u rgu esa, ali­
m enta y  adm inistra la  fuente 
riel m al: la  prostitución.

.¡Pueden evitarse las  enferm e- 
lad es ven éreas ? Sí. P ara  ello 
em pezar por desoír a l con sejero  
ign orante, que si la  suerte no le 
sigu e  acom pañando su «procedi­
m iento» le  llevará  a  dolorosas 
realidades.

D e todos lo s  m edios p ara  evi­
tar  estas en ferm edades e s  el 
preservativo (rondón), el positi- 
\'amente eficaz, a  condición d e 
que éste  no se  rom pa, en  cuyo  
ca so  toda su virtud  queda aboli­
da. E x isten  tam bién  u n as pom a­
d as .a b a se  d e  ca lom d an os que 
dan buenos resu ltad os, a  condi­
ción q u e se em pleén lo  m ás pron­
to  posible d d  a cto  sexua^ sospe­
choso, y  d e s d e  lu ego  antes d e  
dos horas. Su uso es' sencillo: un­
tar p erfectam en te  d  cap u llo , la  
piel que lo  cu b re  y  el fren illo, y 
el re sto  se  in trod ee lentam ente

en el caño de la  orina. D e  todas 
form as el procedim iento puede 
fa llar, por tard an za en e! em ­
pleo, d e fe cto  de técn ica, etc, El 
m edio m ás segu ro  e s , pues, el 
pre.servativo, y  caso  de que éste 
se rom pa, em plear inm ediata­
m ente la  pom ada que preventiva­
m ente llevarem os en el bolsillo.

Y  a n tes  de term inar quiero 
h acer unas consideraciones que 
los m om entos actu a les nos plan­
tean; conocidos son d e  todos los 
m edios de que nuestros crueles 
en em igos se valen p ara  producir 
b a ia s  en tre nuestros com batien­
te s , llegando en su sadism o a  re­
m atar en los hospitales a  los he­
ridos. Pues bien, la  p rostitu ta  es 
t em peram ent a 1 m ente rea cciona- 
ria , acaso  por ser un producto de 
la  'reacción, y  si tenem os en 
cuenta su b a ja  m oral fácilm ente 
jiuede ser em pleada— se  em plea 
segu ram en te • p ara  diezm ar 
nuestras filas d e ' una m anera 
consciente y  organ izada. U n a in­
dividua contam inada puede pro­
ducir m ás b a ja s  que una am etra­
lladora ' bien em plazada, y  pen­
sando en esto  he llam ado a  las 
p rostitu tas de M adrid la  se xta  
colum na, m ás perjudicial que la 
quinta, ya  que aquélla no se pue­
de p escar en redadas en legacio ­
nes V em bajadas.
■ ¡C am aradas, co n tagiarse  de 
una enferm edad venérea en los 
a ctu a les  m om entos, es m ás que 
ser un enfermo: es ser un traidor 
a la  causa qe defendem os!

M. G. L E Y R A

En este segundo número de 
L a  V i c t o r ia  subsanamos una 
deficiencia que por falta de es­
pacio y por el natural descon­
cierto que se produjo al ajustar 
el número habrán notado nues­

tros lectores.
.Sobre la platina quedaron unas 
líneas que dedicábamos a las 
gloriosas brigadas de Acero, de 
las que se nutrieron las filas de 
La Victoria. Con su heroísmo, 
con su decisión al acudir los 
primeros días de la sublevación 
a aplastar a los.militares felones 
frustraron la cobarde traición 
fascista y pusieron los jalones 
del que estamos for­

jando.
.OrgHÜojoi áp proceder de tan 
gloriosa brigada, los batallones 
de La Victoria lanzan un ¡V i­

van las brigadas de Acero!

CAMARADA GABRIELA, 
DE M IL iaA  POPULAR

Con palabra clara, emocionada, 
saluda a todos los que al acto he­
mos venido.

Dice que la primera brigada está 
en su mayor parte integrada por los 
gloriosos «aceros».

Hace un elogio de nuestro perió­
dico y  recuerda las palabras de Le- 
n in : «El periódico no es sólo pro­
pagandista, debe ser también orga­
nizador.»

Y o  os saludo a todos— termina 
diciendo— . A  vosotros, batallón de 
La Victoria, cuna de héroes, os de­
dico mi mejor saludo revoluciona-

LISTER

«Siento una gran satisfacción 
— comienza diciendo— al encontrar­
me reunido en este acto con todos 
vosotros. Jefes y  soldados de la bri­
gada. Vuestro periódico L A  V IC ­
TO R IA es un arma que yo espera­
ba. Es como un cañón que viene a 
reforzar nuestra moral.

El jjcriódico tiene cosas :jue yo 
debo criticar, no en plan destructi­
vo, sino bajo el punto de vista efec­
tivo. Es tarea de los compañeros 
que escriben ver los defectos v co­
rregirlos. Nu es crítica a los cama- 
radas que lo han hecho. Tcjdos te­
nemos defectos y  se disculpan. En 
ellos es más disculpable aún, porqtie 
dejaron el fusil para coger la plu­
ma. Es necesario que los periódicos 
los escriban los milicianos para ellos. 
Y  digo esto para que no se caiga en 
el error tan frecuente de emplear 
una serie de frases rebuscadas en 
los diccionarios, pero que ellos no 
las entienden. Nosotros todos somos 
obreros, alguno habrá médico, abo 
gado, etc., pero pocos, y  necesita­
mos una literatura llana y  sencilla, 
sin complicaciones literarias. N o de­
be haber alabanzas. A! héroe, colo­
carle en su sitio, y  al indisciplinado, 
en el que le corresponde.

A  continuación examina la situa­
ción general.

<cYo, que os conozco, que llevo to­
da la campaña con vosotros, cuan­
do en el ministerio de la Guerra mis 
jefes me preguntan si tengo confian­
za en vosotros, yo  me limito a de­
c ir : que jamás los fascistas entra­
rán en Madrid por Villaverde.»

Los discursos fueron aci^idos con 
muchos aplausos.

Pablo Ig lesias
El día 9 se cumplió otro aniver^ 

sario de la muerte de Pablo Iglesias. 
N o somos partidarios de adjetivos ni 
de frases hechas y lugares comunes.

El pueblo que él orientó, el pue­
blo al que entregó toda su actividad 
lucha en las trincheras contra los 
que quieren que los trabajadores 
sigan siendo esclavos, y no hombres 
libres, para continuar su explotación 
en provecho de unos pocos; esta 
lucha heroica es e! mejor recuerdo 
del abuelo.

El fué el organizador y  jefe de los 
trabajadores en los primeros tiem­
pos de liberación del proletariado 
español. La obra que él inició está 
a punto de quedar realizada; la lle­
vará a cabo el pueblo español con 
la ofrenda de sus mejores paladines.

E L  G O RRERO

Hemos podido observar que la 
aparición de nuestro semanario ha 
producido un movimiento de activi­
dades periodísticas que era una de 
nuestras aspiraciones. El afán de 
emulación, de superación de la la­
bor que se hace es una de las má­
ximas de Lenin.

Dentro del régimen burgués este 
sentido de emulación representa 
afán de negocio, envidias y renco­
res : nosotros, los trabajadores, so­
mos de otra pasta; no queremos 
que el mayor servicio a la causa que 
defendemos; no nos importan nom­
bres ni pesetas. N o queremos más 
que labor perfecta.

Recuerden todos los camaradas 
nuestros retos de emulación duran­
te las persecuciones: si uno hacía un 
trabajo bien, retaba a los demás a 
superarlo; ¡a perfección de una obra 
era acicate para que otro procurase 
mejorar lo hecho.

Si uno hacía un trabajo bien re­
taba a los demás a superarla; la 
perfección de una obra era acicate 
para que otro procurase noblemen­
te. superar lo hecho.

Eso perseguimos y eso creemos 
haber conseguido.

N o nos. ofenderá, sino que nos 
complacerá en alto grado, que el 
éxito de L A  VICTO R IA sea el es­
timulo que lleve a otros bataÜones 
a mf-jorar -nuestra labor con la crea­
ción de otros pertódícos superiores 
al nuestro, en beneficio de la cultu­
ra y  del triunfo final.

Pues, señor.. . Había una vez un 
comandante que se reía siempre, con 
una risa franca, grande, de niño 
que tiene muchos juguetes. Un aía 
le pregunté por qué se reía tanto, 
y me dijo: «Es que hemos jugcuio 
hoy un poco más a la guerra y  te­
nemos una victoria más para que el 
título de nuestro batallón se justifi­
que otra vez.'” T  añadió, silbán­
dome la frase al oído; «Y tengo un 
gorro más». Yo me alarmé. ¿Para 
qué quieres tantos gorros?, le dije. 
«Para llevármelos a Yecla” , respon­
dió.

Luego sitpe, por otros, que pen­
saba tomar en traspaso una gorre­
ría de la plaza Mayor. También me 
enteré de que su afán más caro era 
el de encontrar un bonete y  un 
sombrero de copa alta.

N o sé, no sé. Todo esto me pa­
recen maledicencias. Ahora que... 
El caso es que yo le he visto una 
vez aon un gorro de astrakán, me­
dio ruso, medio esquimal, que da­
ba un susto al miedo. En fin, que 
es el amo de los gorros.

Si yo fuera un hombre indiscre­
to os diría su nombre; pero no voy 
a descubrir a Varela igual que hice 
el otro día con Valverde. Una vez 
se me puede escapar: pero dos, no.

Ayer mismo le encontré otra vez 
riendo, riendo... ¿Qué tienes? ¿Por 
qué te ríes así?, le inquirí. Y  bajito, 
para que sólo nosotros dos lo supié­
ramos. me dijo: «En cuanto haya 
lómate otra vez tengo que coger 
cien gorrítos de regalares, porque a 
mí Jo rojo me va muy bien.”

Y  que los coge, no hay duda.

Si ellos pasan.
¿N o ves, camarada, sus huellas 

sangrientas en donde pusieron sus 
manos? ¿No adviertes en todo cuan­
to te rodea las señales claras, preci­
sas de todo su ensañamiento? Son 
ellos, los que dicen ser hombres 
buenos.

Y o  sé que tú tienes un hogar en 
¡as estepas pardas de Castilla. Allá, 
en una aldehuela, en una casuca ba­
ja, cen una sola ventana, está tu vie­
ja. Ya no llora. No tiene lágrimas. 
Secáronsela los ojos. De llorar por 
ti, camarada miliciano. Por ella, no. 
T u  casa, tu hogar, hace tiempo que 
¡o profanaron. A  tu vieja la ultra­
jaron. A  tu hermanico se lo lleva­
ren. Su cuerpo estará siendo pasto 
de las alimañas en alguna barran­
cada.

Y  tú, camarada miliciano, tú sólo 
quedas para vengar tanta mons- 
fruo-sídad. Cuando ataques, cuando 
luches, piensa que td  vez entre 
ellos están los que destrozaron tu 
hogar. Empeña tu juramento, cama- 
rada miliciano. Luchar hasta exter­
minarlos. Piensa en ella, miliciano. 
Hx-iz de tu fusil un hacha justiciera 
que siegue la cabeza de los asesinos. 
Fórjate un anhelo y  tradúcelo en un 
tema: t r i u n f a r .— LACA LLE
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O rganización  de la s  ofensivas
(Continwíiííón)

I I

Se divide en el número de agru­
paciones necesarias para que cada 
una de ellas apoye normalmente al 
mismo batallón de Infantería de la 
línea de combate en la ofensiva y 
subsector en ia defensa, sin perjui­
cio de que en algunas fases del com­
bate auxilie con todo o parte de su 
fuego a otro u otras unidades.

Se divide en el número de agru­
paciones necesarias para que cada 
una de ellas apoye normalmente a 
las mismas fuerzas de infantería de 
la línea de combate en la ofensiva 
y  subscctor o unidades en la defen­
sa, sin perjuicio de que en algunas 
fases auxilie con todo o  parte de su 
fuego a otras fuerzas.

Para la artillería se elige el pues­
to de mando, de modo que estan­
do en contacto pueda atender en 
las mejores condiciones tanto al 
mando como a la vigilancia del 
campo de batalla ([N o  olvidéis es 
to. milicianos!); atendiendo igual 
mente al mantenimiento del más 

enlace con la infantería deintimo
su zona normal de acción por me­
dio de pelotones da enlace perma­
nentes y  por un contacto personal 
frecuente; para faciliíar aún más 
este enlace, los puestos de mando 
de la artillería y  de la infantería de­
ben estar, si es posible, reunidos, 
sin Que por ello dejen de tenerse 
dispuestos todos los elementos de 
enlace.

Cuando puedan satisfacerse las 
apuntadas condiciones es evidente 
que las fuerzas de infantería pueden 
recibir fácilmente de la artillería de 
apoyo directo toda la ayuda que es 
capaz de darle.

En la ofensiva, los tiros de apo 
yo directo son ejecutados bajo las 
siguientes formas principales: ba­
rrera móvil, para cubrir el ataque 
en todo su frente o en alguna de 
sus partes.

Coíicentracione,'.- —Simultáneas o 
sucesivas, según los medios de que 
disponga la artillería.

Ríi.sfriJkjes.— Para batir zonas cu­
ya profundidad se fija por el man­
do. según las circunstancias, y  muy 
especialmente las formas del terre­
no v que son tiros destinados a im­
pedir la concentración del enemigo, 
nidos o instalaciones de ametralla­
doras, ocupación de embudos, etc., 
y  a dificultar, en fin, la circulación 
y  movimientos del enemigo.

Tiros de detención.- -Son los des­
tinados a asegurar la posición u ob­
jetivos conquistados y  a rechazar 
los contraataques del enemigo.

La artillería realiza, por lo gene­
ral, estos fuegos en la siguiente for­
ma

1. ° Con arreglo a un horario 
que fija (barreras móviles, concen-¡ 
traciones. rastrillajes o combinando 
estos tiros). A  petición de la infan­
tería, en los momentos en que lo 
considere necesario, preciso y útil 
(concentraciones sobre objetivos que 
indica la infantería y  que no ha­
bían sido previstos; tiros de deten­
ción que se efectúen más allá de 
las posiciones conquistadas).

2. " Espontáneamente sobre al­
guna concentración u objetivo que 
surja inopinadamente. La barrera 
moví! resultará eficaz si se ejecutan 
setenta y cinco disparos, como mi- 
nimun, por cada cien metros de 
frente.

Cuando la guerra es movida, cual 
ocurre en ésta, resulta ciertamente 
difícil el practicar diclia barrera, ya 
qge no se dispone siempre de sufi­
ciente"  ̂ artillería. Sin embargo, al 
s e r , posible, es ' mu)  ̂ con ven irte  
efectuarla, por el apoyo moral que 
proporciona a  la  infantería al ini­

ciarse el ataque, emprender su con­
quistador. brioso c intrépido avan­
ce.

A  esta barrera inicial deben se­
guir tiros de concentración dirigi­
dos contra el primer objetivo que 
se asigne a la infantería, los cuales 
son suspendidos cuando ésta, la in­
fantería, se aproxima a la distancia 
del asalto.

La progresión de la barrera es ge­
neralmente regularizada, claro es, a 
la velocidad con que avance la in­
fantería, siendo ésta dependiente 
de las resistencias que tenga que 
vencer y  de la clase de terreno que| 
haya que atravesar. Si se trata de 
posiciones fortificadas, la velocidad 
con que avanza la infantería no sue­
le exceder de cien metros en cua­
tro minutos, pudiendo llegar con­
tra posiciones débiles setenta y  cin­
co metros en la cuarta parte del 
tiempo antes apuntado. Entre estos 
términos podrán variar, desde lue­
go, la coordinación antedicha entre 
la progresión de la infantería y  ia 
barrera móvil de la artillería, de­
biendo preferirse en todo caso que­
darse en los límites inferiores, con 
el fin de garantizar la marcha de la 
infantería en la zona de seguridad 
no inferior a unos doscientos me­
tros de la barrera de la artillería. 
Cuando la barrera móvil acompañe 
a la infantería hasta su objetivo, 
esta debe 
mentó en
de la barrera rebase a aquél.

Los tiros de concentración son di­
rigidos a los objetivos asignados a 
la infantería y sobre todos los pun­
tos del terreno del ataque donde se 
descubran o se suponen defensas 
enemigas.

Miguel V A LV E R D E

na la marcha, buena o mala, de los 
acontecimientos. Pero el mando es 
único, imprescindiblemente único, 
y si un compañero nuestro no se 
siente con fuerzas bastantes para so- 
breUevar este mínimo sacrificio, no 
debe jamás entorpecer la labor as­
cendente del trabajo colectivo, sino 
honradamente presentarse a sus ca­
maradas de grado superior y  hablar­
les claro y  pedirles su baja. N o hay 
que olvidar nunca nuestro carácter 
de voluntariado, que nadie nos ha 
ido a sacar de nuestras casas para 
combatir y que si lo hacemos no lo 
podemos efectuar a medias, sino am­
pliamente, con todas las consecuen­
cias y con todas las renunciaciones, 
que, en fin de cuentas, son las que 
subliman y elevan el valor de nues­
tra ejecutoria de defensores de la 
Libertad.— A. C.

dar el asalto en el mo 
que los tiros más cortos

J A C T A N C I A S ,  N O
N o nos jactemos de ser los me­

jores en la lucha, porque todos lle­
vamos arraigada en nosotros la esen­
cia de la virtud idealista, símbolo 
de nuestra unión.

El individualismo es tan débil 
como potente e invencible resulta 
el conjunto de nuestras fuerzas pa­
ra un mismo fin.

l.a  inteligencia y  la bravura v i­
ven hermanadas por los lazos indi­
solubles que nos atan a la causa 
que defendemos.

Todos somos valientes, porque to­
dos llevamos grabado en nuestros 
pechos el reflejo de un porvenir 
venturoso y  todos poseemos la gran­
deza moral de conocer lo que sig­
nificaría un retroceso. Por esto nos

superamos a nosotros mismos en cl 
viril afán de vencer.

Cada miliciano siente vehemen­
tes deseos de destacarse en la lu­
cha y  una alegría inmensa cuando 
su cercano camarada le supera, por­
que sabe que de ahí brota el mananc. 
tial inagotable del entusiasmo que 
ha de conducir a todos a la victo­
ria.

Nuestro hermano Antonio Coll 
engendró con su hcrcrísmo sereno a 
los heroicos cazadores de tanques, 
que son la gloria de nuestra revo­
lución ; otro hermano nuestro pue­
de surgir mañana a enseñamos con 
un ejemplo magnífico un nuevo ca­
mino que apresure la llegada de 
nuestro triunfo.— Carlos C. de Sousa.

Apostillas a la orden 
permanente

Ya conocéis, camaradas, la orden 
permanente que garantizan con su 
firma los mandos políticos y  militar 
del batallón. V oy a deciros algo so­
bre ella. Pero no como comentario. 
Porque una orden no se comenta, se 
cumple. Por eso es orden

Mucho más cuando sabemos, y 
esto no es un halago personal, que 
el que esto escribe no practica nun­
ca, y  que ellos mismos rechazarían, 
cuando sabemos, repito, que los man­
dos del batallón han recaído en com­
pañeros dignos por todos conceptos 
de la máxima confianza: cuando 
cualquier orden en nuestra unidad 
es analizada, medida, sopesada y, 
por fin, decidida con todos los asen­
tamientos necesarios y  con el asen­
so y' aprobación siempre de las di­
recciones política y  militar conjun­
tamente.

Pero es que la orden de ahora 
obedece también, y esto sí me es 
permitido comentar, a una necesi­
dad inmediata de superación por 
parte de todos. N o basta que todo 
el batallón, toda nuestra colectivi­
dad. mantenga, como lo hace, un 
tan alto espíritu revolucionario y 
abnegado. Es preciso aún más. Es 
que la disciplina de que tanto se 
viene hablando no es una conducta 
más o menos piotestativa de buena 
voluntad. Es la aceptación incondi­
cional, rígidai absoluta de acata­
miento y. hasta me atrevería a es­
cribirlo, de sumisión sin reservas al 
mando militar, sin vacilación, sin ti­
tubeos y , sobre todo, «sin discu­
sión».

Tiempo hay de analizar y  de dis­
cutir después. Garantía, también. 
Para eso ^stá el control poIít«o que 
desde d  /miliciano de la baSe llega 
a los propios organismos rectores de 
1? lucha y  vigila, controla y  sancio-

EL BULISTA De la magnífica colección de autolitografías 
de Ramón Puyol que edita Altavoz del Frente.
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Ramón Puyol ha sabido interpretar de manera maravillosa los tipps de la soaedad que muere. El ” bulis' 
ta”  es. uno de los mejores aliados de la quinta columna. Se extiende su labor desde las trincheras a Ip 
ciudad en ataques a la moral de la vanguardia y de la retaguardia. Hay que aplastarle. Hay que deS' 
h ^ e r le d o n ^  se manifiesté.'f^n día es ali^mffnt  ̂ del extpTor; otro, la que.trat^ de aterrarnos

■ ^ - 'm im id p s ' avances. De su tnonstruqsa boca surgen los globos que pretenden desconceriarnós. P eto ' 
nKBstrfl .set^ridad en eV iriurtfo sabrá limpiando de esta plaga inmunda el -.campo y la población. Por 
nuestras columnas desfilará toda la podredumbre contra la que luchamos, reflejada por el lápiz maravu

llosa de Ramón Puyol.
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PRECAUCIONES

EN LAS TRINCHERAS
C am arad as, salud.
A  ¡propósito d e  perm itirm e da­

ros unos c o n se jo s  sobre m edidas 
d e  precau ción  q u e  deberán to­
m a rse  en  ias  trin cheras, en el 
núm ero anterior m e refería  a  dis­
p a ro s  a islad os y  modo de prote­
g e rs e  d e  los m ism os, hoy m e voy 
a  referir  a  d isparos d e  cañón y  
m edidas que deberán tom arse p a ­
ra  p ro te g e rse  de dichos disparos; 
e n  prim er lu g a r  h ay q u e tener 
serenidad y  e s ta r  convencidos de 
q u e  los d isp aros de cañón que 
p a rle n  de! en em igo son d e  re­
su ltad os nulos en m uchos casos 
e sta n d o  bien resgu ard ad o  en  la 
trin chera y  teniendo la  suficiente 
áerenidád p a ra  no  m overse de 
e lla  por m uy nutrido q u e sea  el 
bom bardeo, pues la  experiencia 
nos d ice que son m uy pocos los 
d isp aros en que el p royectil cae 
d en tro  d e  la  m ism a; pero  no ob s­
ta n te , tenem os mil m edios para 
conocer e l p eligro , y  uno> d e  ellos 
e s  que com o la  b a la  d e  cañón 
silb a  en el esp ac io  a l ser lan za­
d a , por el ruido se conoce la  
aproxim ación de ella; cuando 
e sto  s e  observe, y  p a ra  prote­
g e rs e  con tra  e lla  en caso  d e  caer 
c e r c a , la  prim era precaución es 
ten d erse  todo lo q u e s e  pueda, y  
p a ra  ev ita r  que la  p a rte  m ás d e­
licad a  de nuestro  cuerpo se a  he­
rida, rápidam en te, después de 
exten d erse , se  llevará  el brazo 
d erech o  a p roteger la  nuca, ro­
d ean d o  el cuello , y  el b ra zo  iz­
quierdo por encim a d e  la  fren te, 
a  la  m a sa  en cefá lica  (o sea la 
ta p a  d e  los se so s), y  esp erar en 
e s ta  p ostu ra  a  q u e se produzca 
la  explosión; en ca so  de ser a l­
can zad o  por a lgú n  casco  de la  
g ra n a d a , adop tan do  e s ta  postu­
ra , si fu eran  en  dirección de la  
c a b e z a , prim ero quedarían  heri­
d os los b razo s, y  con e s to  se 
ev itarían  m ayo re s m ales, pues 
com o sab éis , la s  heridas en las 
p a rte s  a  q u e m e he referido  an­
teriorm en te son d e  resiiltados 
m ás g ra v e s  q e  en  otro s sitios, y  
en  su m ayo ría , m ortales de ne­
cesidad; tener siem pre en cuen­
ta  que al producirse la  explosión 
d e  Ta gra n a d a  los ca sco s d e la 
m etra lla  tienen tendencia a  ele­
v a r s e  y  sep ararse  del suelo 
ap roxim ad am en te a  los cuaren­
ta  cen tím etros por cada m etro 
d e expansión ; por esto  reco­
m iendo serenidad, que d e  esta  
form a se  e v ita  el peligro.

Salud .

El teniente G ALLARD O

SUSCRIPCION PARA 
” L A  VICTORIA”

Lista de donantes:
Comandante Varela, 25 pesetas; 

comandante Valvcrdc, 15; capitán 
Campos, 1 5 ; capitán Casajús, 25; 
Electricista, i .  Total, 81 peseta.

C O L A B O R A C I O N
EL FASCISMO PIERDE 

LA SERENIDAD
A  m edida que la  fech a  d e  la  

derrota se  a c e rc a , el fa sc ism o  da 
m u estras de su desesperación , 
rayan a en el histerism o.

S u s bom bardeos, q u e  tratan  
de infundir pavor a  ios pusiláni­
m es, no lo  consiguen, pues lo 
q u e hacen es en ardecer los áni­
m os, y  la  m ayoría d e  las  veces 
hasta  sus a fin e s  levantan un gri­
to de odio  contra ellos.

En cam bio n u estra  serenidad 
se  arrece n ta  cada  m inuto, se a g i­
g a n ta  ca d a  hora y  se  h ace  in­
conm ensurable cada  día.

N os d ivierte el espectáculo  
que viene dan do la  aviación fa c ­
ciosa , y  nos d ivierte m ás la  lec­
tu ra  d e  los pasquines que dejan  
caer desde las  a ltu ras.

N o nos am edrentáis con vues- \ 
tros pasquines; a l con trario, a 
veces nos llegan  a  producir risa; 
sentim os lástim a de lo s  que se 
encuentran entre vosotros con­
tra su voluntad, y  os m aldecim os 
cuando leem os esa s  cu a rtilla s  de 
papel q u e lan záis d esd e la s  nu­
b es, donde se estamp>an m enti­
ras y  m ás m entiras.

Frente a  vosotros estam os el 
pueblo dem ocrático, com unistas, 
republicanos, socia listas, an ar­
q u istas y  hom bres a n tifa sc ista s  
sin partido, dispuestos a  defen­
der a E spañ a, p ero  a  n u e stra  E s­
p aña, y  no a  una E sp añ a  n e gra , 
q u e es la  que os h abéis propues­
to. Frente a  vosotros están  to­
dos los hom bres con scien tes, to­
do lo  q u e en E sp añ a represen ta 
un valor positivo, diesde el sabio 
al cam pesino, desde el ateo  al 
religioso; en fin, toda la  E spañ a 
que produce y  piensa.

Con vosotros están  m uchas 
b rigad as, com puestas por la  ju ­
ventud; pero h a y  una q u e lleva 
el nom bre de V icto ria , q u e para 
vu estro  exterm in io  d ará  la  vida 
de todos sus m ilitan tes antes 
que claudicar.

J. G A R C IA  E SC U D E R O

A los jóvenes com batientes
Jóvenes cam arad as, a l ente­

rarm e de la  salida d e nuestro 
querido sem anario, y  aunque no 
so y  profesional en e l periodis­
m o, pues so y  un o<brero rudo de 
la  m ina y  por d e sg ra c ia  n o  he 
podido pi.sar ninguna U niversi­
dad, pues para los jóven es hu­
m ildes n o  se  abrían sus puer­
tas , quiero dirigirm e a  vosotros, 
'os m ás y  los m ejores, y ,  ade­
m ás, porque lucham os por la  
E sjjaña del porvenir, q u e lleva 
por lem a igualdad en derechos 
y  deberes, m ientras ellos luchan 
por resu citar todo lo  cadu co  y 
podrido que hem os padecido  en 
nuestro país durante sig los de

dom inio de los m ercaderes de 
la  ig le s ia  en vergon zoso con tu ­
bernio con el capitalism o a s e ­
sino.

T o d o s, absolutam ente todos, 
desde nuestro  querido com an­
d an te je fe  lia sta  e l  últim o mili­
cian o , debem os colaborar en 
nuestro' periódico y  exponer en él 
cu an tas iniciativas puedan ser 
ben eficiosas a  nuestro  glorioso 
batallón , que con o rgu llo  lleva 
el nom bre de L a  V ictoria , y  los 
m ilicianos que compx>nemos d i­
cho batallón  tenem os que de­
m ostrar, cóm o lo  llevam os de­
m ostrado en cuantos fren tes he­
m os actuado, q u e som os dignos 
d e  q u e nuestro  batallón  lleve 
tan  glorioso nom bre.

F ! recuerdo d e  tan to s com pa­
ñeros desaparecidos te  d ará  va ­
lor p ara , en unión de los dem ás 
b atallon es herm anos nuestros y  
de la  glorioso b rigad a  Interna­
cional, barrer del territorio  n a ­
cional a  esta  banda d e  asesinos 
y  bandoleros que cap itan ea  el 
traidor F ran co, a! servicio  d e  los 
fasc ism os alem án e italian o, que 
quieren convertir a  E sp añ a  en 
un inm enso cem enterio; m ientras 
quede un solo a n tifa sc ista  lucha­
rem os con co ra je  porque la  ca­
nalla  fa sc is ta  no im plante su  ré­
gim en de ham bre y  d e  terror.

Salud, caram arad as, y  ade­
lan te . ¡V iva  el batallón  de La 
V icto ria  \- su ó rgan o  en la  pren­
s a !— RIC.^RDO G IL, cab o  d e  la 
tercera  com pañía. D estacam en to.

ESPAÑA Y LA SOCIEDAD 
DE NACIONES

En Ginebra se está discutiendo la 
cuestión española. Se trata de un 
problema trascendental, y es tanta su 
importancia que no queremos en­
juiciar ni comentar por nuestra 
cuenta lo que ahora se debate en la 
Sociedad de Naciones. Pero como 
un periódico de batallón puede y 
debe recoger en sus páginas la opi­
nión de sus lectores, y  más en 
las cuestiones que pueden tener tan 
diversas consecuencias para nuestra 
nación, brindamos esta ocasión a 
nuestros colaboradores para que nos 
envíen resoluciones sobre los discur­
sos de Alvarez del Vayo, Maisky y 
Litvinof.

Enfocado el problema desde dis­
tintos puntos de vista, tendrá más 
interés.

A C L A R A C I O N
En una fiesta celeb rada  re­

cien tem en te oí decir a  un cam a- 
rada «que no debía co ger un fu­
sil aq'uel que no estuviese capa­
citado ideológicam ente , pues 
an tes d e  en tregarle  un arm a ha­
bía q u e educarle política so- 
ciaim ente». Esto, a  mi entender, 
cam arad as, es una incongruen­
cia, y  de las  gran d es. ¿Cóm o 
las  organ izacion es se  van a po­
ner a  educar a  los com batien tes 
%’olim tarios q u e está n  peleando 
en los fren tes, antes d é entre- 
garle.s un fusil? N o todos los 
m ilicianos e s t á n  capacitados 
rdleológicamente, pues una parte 
del pueblo ha estad o  separada 
de la  lucha políticosocial, h asta  
que les gen erales faccio so s se 
subles'aron en con tra  del Go­
bierno legítim o d e  la  República; 
pero, en fin, les direm os a  los 
e x  gen erales que d etengan a 
huestes d e m ercenarios extran ­
je ro s  y  m orism a sa lva je , por­
que el Gobierno español va a 
abrir c la ses  p ara  poder educar 
a la s  m asas trab ajad oras de 
E spañ a, Pero, cam arad as, la 
verdadera escuela social e stá  en 
la s  trin cheras, en los cam pos de 
b a ta lla  son los p rofesores, esos 
an titan q uistas com o A ntonio 
Coll y  otros. .Ahí es, cam aradas, 
donde se forjan  los gran d es sol­
dados de la  revolución, donde 
tom a form a ese re'bdde que 
dentro de sí m ism o llevan todos 
los trab ajad ores del mundo.

D e la  guerra  europea salieron 
gran d es revoluciones: una, la 
m ás grande, la  revolución rusa., 
gu ía  y  faro  de toda la  humani­
dad; otra, la  alem ana, en la  
cual por am bición o  por otras 
causas s e  asesinó a m illares y  
m illares de trab ajad ores espar- 
taq u istas, entre ellos a  Liebnech 
y  a  R osa  I-uxem burgo.

E sta  es. a mi entender, la  ver­
d ad era  escu ela  donde se  forjan  
los gran d es luchadores. S e gu ra ­
m ente Coll no era  m ilitan te dte 
ningún partido, y , sin em bargo, 
cu nom bre p asará  a la  posteri­
dad.— Julio García.

¡Habéis díscMíjíío las r«o- 
luciones del V U l Congreso 
de las Soviets, camaradas! 
¿Qué opináis sobre ello? Man­
dar vuestra opinión. Esos son 
¡os mejores trabajos de colabo­
ración que podéis enviamos.

Recordamos a nuestros colaboradores que procuren abstener­
se de tratar temas generales. Nuestro periódico ha de servir 
en primer término los intereses del batallón y de su organi­
zación. de sus conflictos íntimos, de sus hombres, de los he­
chos que éstos redicen y que puedan representar una ense­
ñanza. Es de lo que deben preocuparse. Los responsables de 
cultura y políticos de las distintas unidades pueden orientar 

a los njjííoíinos, para ayudarnos en nuestra labor.

NUESTRA ORGANIZACION 
POLITICA

Desde la fundación de este bata­
llón, que fué, como todos sabemos, 
al principio de la guerra, nuestro • 
batallón se dotó de una verdadera 
organización, cuyos resultados han 
sido magníficos. Organizados los 
Comités de Compañías, a base de un. 
delegado por sección, han sabido 
cumplir, no del todo, pero sí en al­
gunos puntos su verdadero cometi­
do. Hoy hemos de señalar algunas 
deficiencias en estos Comités de 
Compañías y  algunos errores que es 
preciso corregir. Uno de ellos es el 
••'rumor» o el "bulo» que en estos 
últimos días se han corrido por dos 
Compañías. La segunda y  la de 
ametralladoras. En la primera de es­
tas dos es el mismo responsable po­
lítico el que se hace cargo de esos 
rumores (que hacen más daño que 
un cañonazo fascista) y  levanta un 
acta sobre una acusación falsa para 
elevarla al comisario de Guerra de! 
batallón. Es decir, que en vez de ser 
este delegado el que cortara de raíz 
semejante canallada, que todos co­
nocemos, es el que apartándose de 
su responsabilidad la fomenta. Cla­
ro está que esta debilidad le ha cos­
tado la expulsión del Cuerpo de co­
misarios. En la otra Compañía, o sea 
la de ametralladoras, ocurrió algo 
parecido, y  el camarada delegado de 
dicha Compañía, en vez de tomar 
una medida enérgica, deja que el 
rumor de la hipocresía siga su cur­
so. sin tener en cuenta que el au­
tor era un rcincidente por varias 
cosas y en distintas ocasiones. Es­
tos casos no pueden repetirse. Nues­
tros delegados políticos de seccio­
nes y Compañías tienen que tener 
la suficiente autoridad (la misma que 
los jefes de unidades) para resolver 
los problemas de sus «casas» sin te­
ner que recurrir al comisario de 
Guerra, y, sobre todo, tener en 
cuenta la responsabilidad de los de­
legados Y  SER LOS Q U E SO LU ­
CIO N EN  LOS PROBLEMAS Y  
N O  LOS QUE LOS FOM ENTAN., 
PERfUDICANDO L A  M ARCH A 
DF. N U E ST R A S U NID ADES.

Uno de los puntos fundamenta­
les del deber de los delegados es 
que por medio de sus iniciativas, 
de su trabajo de educación y orien­
tación política, por medio del con­
trol acerca de los mandos milita­
res, un control directo en todas 
aquellas cuestiones relacionadas con. 
su unidad, pueda adquirir la con­
fianza y  el respeto de todos los mi­
licianos, clases y  oficiales. Es pre­
ciso que los responsables políticos 
dejen de ser carteros o intendentes. 
El tiene la obligación de controlar 
todo esto, de hacer que se realíce: 
pero ímnea ser el peón que le haga 
apartarse de su verdadero cometido.

Sépase de una vez que los dele­
gados políticos son no sólo el fisca- 
lizador. orientador y  educador de su 
unidad, sino también una auténti­
ca autoridad, que es preciso sea re­
conocida por todos.

A N T O N IO  RUIZ

I m p r e n t a  d e  L A  V I C T O R I A .

El ejército popular tiene que ser sano 
y fuerte. ¡Por la higiene de sus uni­
dades, por la de sus combatientes!

Ayuntamiento de Madrid




